
Suplemento de humor de

Página/12

Sábado 3 de septiembre de 2005 

Año 18 - Nº 928Sáátira/12 Número 
Aniversario
¡18 años!

PADRES SOLTEROS, TIAS DE PROBETA, PAREJAS DE TODA CLASE, NADA ES COMO ERA

Mi familia es un dibujo

El Gobierno puso límites a los 
piquetes sorpresivos
Desde ahora deberán anunciarse 
con 30 días de anticipación

Ezeiza: un paro provocó demoras
en vuelos de aerolíneas
Habría adherido hasta el gremio 
de los pilotos automáticos

Solá dice que en el pacto desestabilizador 
que Kirchner había denunciado no sólo están
Duhalde, Menem y Patti
Sino también los radicales, Bin Laden y 
el huracán Katrina

Hay rutas cortadas desde Jujuy hasta Mendoza
Siguen las negociaciones con el Gobierno, pero hasta
el momento la nieve no piensa dejar de cortarlas

Conflicto en el Garrahan
Ahora protestan los trabajadores 
“no médicos”, los “no abogados” 
y hasta los “no arquitectos”

Destrozos, daños irreparables 
y saqueos en los EE.UU.
Cavallo dice que él no tuvo nada
que ver con el huracán Katrina



>>> POR RUDY

¿Se acuerda, lector, en la escuela primaria,
cuando nos decían que “la familia es la base

de la sociedad”? Bueno, ahora quizá sea el vértice, la
altura, la bisectriz, la hipotenusa, la diagonal, pero, la
base... no parece. Sobre todo, se hablaba de “la fami-
lia”, era “la” familia, tipo “papá lo sabe todo, pero es
mamá quien manda” o “un hombre con su esposa, cua-
tro hijos y hasta un tío solterón. Juntitos, baubaubau-
ba...”. ¿¡Juntitos, ahora!? ¡Baubaubauba! No, ahora la
familia no es más juntitos, o sí, pero nada de un hom-
bre con su esposa, cuatro hijos y el tío solterón. Un
hombre con su esposa, puede ser. Un tío solterón con
sus cuatro hijos, también. Cuatro hijos de diferentes
esposas... quizá. Cuatro esposas solas, puede ser.
Dos tíos solterones, es posible. Un padre soltero, tam-
bién. Dos mujeres y sus hijos (de ambas), en eso es-
tán. Una “abuela soltera” es lo más común. ¿Dos hom-
bres y una mujer, todos separados o todos juntos? ¡Fa-
shion! ¿Un hombre y su perro? ¿Una mujer y el novio
de la ex de su primer marido? Miren, desde que Edipo
mató a su papá y tuvo cuatro hijos con su mamá, en
Tebas, hace más de 2500 años, la familia tipo no es
más que un mito, algo standard, y como todo lo stan-
dard, no existe sino como promedio de todas las va-
riantes que ustedes quieran y puedan conocer, y mu-
chas que ni siquiera se imaginan.
Pero, esto siempre fue así, entonces, ¿qué hay de
nuevo, viejo? Lo que hay de nuevo es que todas estas
variantes familiares no se esconden más.
Ahora están a la vista de todos, salen en los diarios,
protagonizan sitcoms (comedias de situaciones) en la
tele norteamericana y, por qué no, en la nuestra, y
aquella familia que ilustraba nuestros libros de lectura,
quedó, justamente, como referencia de un “ideal”, para
algunos, de una “antigüedad”, para otros, de una “rare-
za” para algunos otros, de una institución perimida” pa-
ra otros algunos, “de algo lindo que se perdió” para
otros algunos otros, y así. Ahora las madres son solte-
ras, los padres pueden ser anónimos, tubitos de ensa-
yo, donantes. Hay parejas gay o lesbianas que adop-
tan chicos, familias ensambladas de todo tipo de en-
samblamiento; bueno, lo de siempre.
Y nosotros, lector, nos atrevemos a tocar este tema y,
¿sabe por qué? Porque cumplimos 18 años, lector.
Somos un suplemento adulto. Desde aquel primer sá-
bado de septiembre del ‘87 en el que aparecimos en
su casa hasta éste pasaron 18 años, más de 900 sá-
bados, en los que siempre decimos y esperamos se-
guir diciéndolo muchos años más: ¡hasta la semana
que viene, lector!
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¡Los tuyos, los míos y las 
parejas de nuestros ex!

>>>  POR WOLF

Estoy como el tujes. Pero no como el tujes de esas mo-
delitos que desfilan con Giordano. ¡Estoy como el tujes

de Giordano!
Este no es el país que soñó Mariano Moreno la noche que
se quedó dormido en la jabonería de Vieytes y que ayuda-
ron a forjar los integrantes de la Primera Junta, años antes
de convertirse en nombres de calle del barrio del Once.
Cumpleaños de mi hermano. No puedo caer sin las manos
vacías. O, antes de eso, no puedo no caer. Caería mejor si
viviera cerca pero vive en Longchamps, dos colectivos y un
tren, 2 horas y media de viaje, un garrón y la mitad de otro.
El garrón me lo comí como un duque. En realidad no sé có-
mo come un duque, pero supongo que lo hace sin chistar ni
eructar en la mesa. 
Llego a su casa con mi regalo, una corbata color negro As-
trada con pintitas amarillo Crónica. Me atiende una jovenci-
ta de abundante delantera y generoso escote o viceversa.
Después de cometer la grosería de no tutearme, me hace
pasar hasta el patio donde se celebraba el festín. Mi herma-
no, después de agradecer afectuosamente el obsequio y
recordarme que no usa corbata desde el secundario, me
presenta a su ahora numerosa familia. Me cuenta que la jo-
ven doble pechuga es su actual novia y que, no por ello, si-
gue conviviendo, con su primera mujer y madre de su se-
gundo hijo, que es actual pareja de la tía de su ahijada y
ambas son madres adoptantes de Sonia, una beba de 3
años que a la vez es hermanastra de Clarita, la hija que tu-
vo con su ex compañera del curso de Tarjetería Española
Gimena, también presente en la fiesta y actualmente madre
soltera de Gastón Alejandro, cuyo padre, el repartidor de pi-
zzas Arnaldo, es el único de todos los anteriormente nom-
brados que no convive con ellos en ese amplio caserón. 
Bastó que la pulposa joven novia del maldito de mi herma-
no (¿cómo pudo darle bolilla semejante mina?) me sirva
una empanada de humita para decir basta. Gracias, ya me
indigesté, le batí. Y salí raudo hacia a la estación del tren.
Señores, he asistido al acabose. Triste, solitario y melancó-
lico final de esa institución llamada familia. ¡Adónde vamos
a parar! ¿Qué nos pasó, argentinos? ¿Desde cuándo una
familia se parece al plantel de un equipo de Primera B?
Qué falta de respeto, qué atropello a la razón, señores, mé-
tanse con lo que quieran y métanselo donde quieran, pero
con la familia no, muchachos, a la familia no la toquen. No
me digan que ahora la nueva familia tipo es parte del pasa-
do, al igual que el jean Fiorucci y la Cherry Coke. 
La familia tipo, señores, era la postal de la madre cocinan-
do, los chicos jugando en el living y el padre haciendo zap-
ping, no me la cambien ahora. Qué me vienen con las nue-
vas familias integradas por el padre, la hija, la computadora
y el celular. La familia Ingalls tenía 4576 dramas, pero todos
eran compartidos en la mesa familiar. Palito Ortega no can-
taba que todo eso se parecía a la sonrisa de la actual pare-
ja de Mamá. La familia era unita. Los Benvenuto decían
que la familia era lo primero. Ahora con suerte ocupa un
duodécimo puesto. Seamos más respetuosos. O si no ex-
plíquenme al menos adónde. ¡Adónde vamos a ir a parar!
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Q Sara y Rebeca se ven todos los días, durante
años. 
Un día, ya no les quedaban más temas, hablan
del tamaño de los penes de sus maridos. Sara le
cuenta cómo es el de su Saúl, y Rebeca le dice:
–¿¡Vos sabés que en todo este tiempo nunca
me fijé en cómo es el de mi Jacobo?
Al día siguiente se vuelven a encontrar. Rebeca
está toda vendada y con el ojo negro.
–¿Qué te pasó?
–Es que anoche estábamos con Jacobo, y de
pronto me acordé de lo que hablamos, le pedí
que se desnudara. El lo hizo, le miré el pene y
dije:
–¡Oia, igualito que el de Saúl!

Q Samuel lo encuentra a Saúl en el aeropuerto:
–¿Qué hacés acá, Saúl, te vas de viaje?
–No, vine a esperar a mi Sarita. Que llega maña-
na de Israel
–¡¿Y tan ansioso estás que viniste hoy??
–No..., vine hoy porque mañana voy a estar muy
ocupado y no voy a tener tiempo de venir...

Q Saúl y Jacobo
–Yo cada vez que la quiero seducir a mi mujer le
hago un regalito...
–Ah, yo no, yo el regalito se lo hago una semana
antes.
–¡¿Para que no crea que es por interés?
–No, para que tenga tiempo de cambiarlo.

Q Jacobo y Saúl
–¿Cuál es la postura que más practican tu Sarita
y vos?
–La del perrito.
–¿En cuatro patas?
–No, ella se hace la muerta, y yo me pongo de
rodillas y jadeo. 
–Ah, no, mi Rebeca y yo tenemos una increíble
adecuación.
–¿En serio?
–Sí, llegamos al mismo tiempo al dolor de ca-
beza.
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